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Im presa en Malaga  ̂ en la Im prenta de 
los Herederos de D. Francisco Mar- J 
tinez de Aguílar. Año de 1787.
Edidit innumeras species yp a rttm fié  figuras 
Kedidit antiquas ypariini nova monstra creavit. 
Ovid. I, Metam.- <,
/ ft.
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'A T > V E % rE N C IA  m i  m f % E S O % ,
E N  e l Concurso de Oposiciones, i  que convocaren en 
M iiaga los PP. Franciscos Observantes dc la Provincia 
de Granada con el motivo^ de la celebración de su Ca^ 
pitulo Provincial , los Opositores i  las Cátedras de la t i ­
nidad leyeron varias Piezas de Oratoria , yá en ellilióm a  Lati­
n o ,  ya  en el Castellane, Entre estas fue una la Qracr
on Funebre en las Exequias del Ente de Razón ; el gene­
ral aplauso , que mereció á lo s  circunstantes , y el deseo,
que todos han manifestado de adquirir una copia , me
han movido á solicitarla i 7 obtenerla de la generosidad 
de un Amigo para darla al P u b lico ,  com o lo  hago , es- 
pepndo no será ingrata á lo í Sabios esta determinación.
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^ P j D ad.funesta ! Siglo de tristeza , y am argura! 
Acabáronse ya aquellos dias alegres en que las 
Gracias venian á entretenerse con n o s o tr o s y  solo 
nos ha quedado la memoria de haver sido en otro 
tiem po felices. ¡Ah ! ¿No te bastaba. Siglo embidio- 
so , y nobelero haber hecho desaparecer de entre  
nosotros aquellos Pfersonages ilu stres, que ha­
cían las delicias de nuestras C lases, los venera­
bles Proémiales de la Lógica ? ¿La nobilísima ge- 
rig onzade  Barbara Celarem'^ ¿Y las dos nunca 
bien clamoreadas reduciónes del Silogismo Osten­
sive y  per imposihile .? Andad con Dios, amables 
Equipolentes, y sobre todo vosotras Figuras SUogis- 
tic a s , id á respirar ayres más saludables, y ha­
cer la felicidad de otras Naciones mas dichosas 
que la nuestra. ¡Ay! que no son estas las únicas 
perd idas, que hemos hecho en este Siglo de Pan­
tomima l La, que acabamos de hacer , y por cuya 
causa se convoca oy en este lugar de Sabiduría 
ta n ta , y tan lucida concurrencia de persoUas 
m aduras, parece ahogar el sentim iento de las pa­
sadas desgracias. D ivina M u sa , hija m ayor de la 
Juz , ilum ina , instruye , alienta este espiritu des­
mayado ,  que por una especie de necesidad irre­
sistible se halla hoy empeñado en solemnizar las 
honras funebres , que se consagran á la piado­
sa memoria del siempre au g u sto , siempre memo­
rable ,  el delicadísimo, el invisible Ente de razón.
V4 No
No 03 turbéis 5 Señores, del imprevisto golpe . que 
acabo de ocasionaros. El dolor me lo há arrancado 
de los labios antes de cum plir todas las leyes del 
Exordio. Perdonad á mi inadvertencia , ó antes/á 
mi quebranto y y llorad conmigo la justa causa de 
tan to  sentim iento  ̂ que al f in , Señores:
Interdum lacrimce pondera vocis habent.
N03 no penséis os interesa menos la m ateria de 
que voi á hablaros. El E n te , cuya O ración Fu­
nebre yo debo proferir en este d ia , henchía vues­
tras clases 5 trepaba por vuestros m ontes, pasea­
ba p o r vuestros campos 3 dormía en vuestros le­
chos 3 y os seguía como sombra por todas partes. 
¡Ai de m i! Este mismo Ente , amada caterva de 
Proto-Logicos 3 despues de muchos siglos de una 
fortuna tan solida como su misma natutaleza > 
despues de haver corrido en hombros de los vi­
entos las quatro partes del M undo conocido, 
llevando delante de sí la consternación ,  y el sus­
to  : despues de haver subido sobre el mismo 
E m p y reo ,  poniendo en movimiento los espacios 
inmensos del Vacío: en f in , despues de una vi­
da llena d e sh o n o r, y de prosperidad , acaba de 
m o r i r , dexando á los hombres un exenip lo , h 
los Filósofos u n . desengaño 3 y á mi el em peño 
de hacer el Panegírico de sus virtudes ’ desde el 
instante mismo de su augusto nacim iento.*
H ai en lo mas escondido del cerebro (  á don- 
. , de ^
L a  palabra virtud'significa aqui lo mismo que 
propiedad; no precisamente virtud Moralj ó Theolo^ 
gica . Dicción, de la Leng. C a s t.p .^ ^ j. f
I
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de se re tiran  ios Fantasm as en el momento > que 
aparecen los crepúsculos m atu tinos) hai pues un 
seno a quien llamamos vulgalm ente Colodrillo,
( bien sabéis que no miento , Medicos , y Ana­
tomicos) En este seno;, que según su nombre es del 
genero masculino y suele reposar por algunas ho­
ras la im aginación , hembra harto  poco mori­
gerada 5 si creémos al Poeta del Ponto. El Colo­
drillo ha dado repetidas pruebas de no ser per­
sona^ a quien se puedan fiar por muchas horas 
entidades de o tro  sexo ^ni aun imaginadas ; hé 
aqui el origen , lugar  ̂ m o tivo , y nacim iento 
del E nte de razón : una ociosidad un  lugar 
v a c io , una im aginación trav iesa , y un cervigui- 
11o lozano. No puede gloriarse M inerva de ori­
gen mas ilustre 5 pues nació de otro ce reb ro ,  
sin mas diferencia , que en el nacim iento de Pa­
las filé la P artera  un H o z in o , y en el de nu­
estro Ente filé un estrujón de los cascos , al m o­
do que se rebiéntan los Panarizos.^
Esperaban con ansia este felicisimo parto  
tina caterva venerable de Filosofes , y Sofistas: 
Pytagoras trazando Em blemas, M enippo cazan­
do moscas , Socrates formando Almas ,  P laton 
ordenando R epúblicas, y Epycuro distribuyendo 
Á tom os, quando hé aqui una voz que salió del 
profundo del Caos , y decia así:
Icifyi nova pro^snics Cosío dsniittitur alto : 
lam  redit &  virgOy redeuní Saturnia regna."^ 
En efecto , sea que la voz fuese un ague- 
i:o , ó que fuese un o racu lo , el nacim iento de nu ­
es-
i %
* Virg. Eclog. 4.
estro generoso Ente vino á m udar el Systema 
del Universo, Desde este p u n to  tom aron cuer­
po los Fantasmas j, se batieron unas contra otras 
las sombras pálidas,  á m anera de Gladiatores 
se cazó en los altos montes de la Luna : lós
Collados y dejando su antigua naturaleza > se tfans- 
formaron en Colosos de oro > para satisfacer á 
Jos sedientos M idas: huvo Sátiros  ̂ Faunos  ̂ y 
Silvanos > C apri-faunos, Chímeras , y Corni-* 
cabras : jas Escuelas mas ilustres se disputaron 
largo tiempo el honor de ponerle al frente de sus 
Dogmas D ialécticos, y aún se pensó m uchas ve­
ces en hacerlo Objeto Formal de la Logica.
E n tre  estos debates , he aqui á nuestro En­
te cumplidos ya los años de su infancia. Jamás 
se ha visto cosa mas pai'ecida á una persona en 
cuerpo > y alma. Su estatura^ se dexó atrás con 
m ucho á la del Angelóte del A lcorán, Fueron 
Pigmeos delante de é l los Tyfones , los Sysifos, 
los Tytañes j  y hasta el Gigante famoso de el 
Puente de M antible, Mil veces fixó su interm i­
nable p lan ta  sobre las playas Asiaticas de Suma-" 
tra  , 6 Conchinchina 5 y poniendo el otro pie so­
bre nuestro M onte Calpe> levantaba su mano pode­
rosa sobre el Firm am ento , donde cribaba con sus 
dedos las C onstelaciones, y he aqui el origen de 
la aberración de lás Estrellas fixas. Su fuerza pa-.l 
recera  increíble  ̂ a ú n a  los menos flacos de en­
tre  los mortales, Si^ ¿qué hariais vosotros los Achi­
les , Héctores , y Diomedes ? ¿Qiié picasteis de 
vara larga aún  á Jos mismos Dioses ; que harias 
tú  5 hijo de Alcmcna, esforzado Alcídes  ̂aún quan­









titefe  con cara en todo el m on te , dexando a los 
Carboneros previsión de leña para muchos años ? 
¿Qué haviais de hacer al lado de nuestro robus­
to Ente , trastornador de ios Montes 3 alborota-: 
dor de los M ares , sustentador de las Esferas, 
mejor que Altlante , ensamblador de Epyciclos,' 
Artifice de M eridianos, y que de un solo golpe 
ha roto los cascos de casi todos los FDosofos?* 
¿Y qué podré yo decir de su destreza ? Callen las 
Circes , M edeas, y Medusas á vista de n u estro . 
agilisimo Ente, Puede ciertam ente llamarse el 
A'rlequin universal de los entendimientos. El sii- 
po unir en  un  solo manojo las cosas mas dis­
persas , y aiín repugnantfes.i él alcanzó a dis­
locar las mas estrecham ente imidas i hizo el 
equilibrio con el exé de la tierra  en  la cabeza 
de G a lileo : danzó en la m arom a sobre los T ur- 
billones de Descartes: : trepó de espaldas con 
L eib^itz  en tre  sus Monades : hizo juegos de ma­
nos con los Elementos de los Chimicos y com­
puso* mil Pantomimas sobre laform aciosi del Cie­
lo , y de la T ierra con los fundamentos de nu­
estros Filósofos. ¿Y habrá quien se atreva aun á 
contradecir la existencia de los D uendes, dé las 
H eehizeras , y  de los Encantam entos ? ¿Vendrá, 
otro D esengañador con su Teatro C ritico á re- 
irse de los ñ o ro sco p o s,, de los Z ahories, de  los 
Saludadores , y de las Bruxas ? ¡Ah ! Tií solo bas-, 
tabas p a ra  convencer á estos Malandrines ama­
do E n te ,  pues eras con razón  el Protéo de nu­
estras clases. Tu eras: nada , y terminabas una 
acción re a l ,  como dicen  los Logicos. Tú eras 
una m entira artificiosa y conducias infinito a
pro-
# %
pTodiicir muchas verdades solidas. Tií no tenlaá 
séir prim ordial  ̂ pero gozabas un  num ero infi­
nito de propiedades, en cuya ilustración  ̂han 
sudado nuestros mejores Proto-Logicos. Tú no 
tenias figura y aparecías á nuestros mayores á 
m anera de un  D u en d e , pero con la Segunda 
intención de termino , de signo , de entimema, de 
silogismo ,  de quisicosa. No eras Quañto , y llenabas 
los grandes vacíos del cerebro :  ̂y para decirlo 
de una vez sin alma , sin cuerpo disfrutabasi 
ios quatro dotes , impasibilidad ,  agilidad, clari­
dad , y sutileza, como un Bienaventurado. Esto 
solo bastaría para a c red ita r , que en m ateria de 
cuerpos el de nuestro Ente puede llamarse ori­
ginad - ' ' ? tcl ’uj
¿Pero qué diré de tu  alma y de tu  grande 
alma ? Pudiera con razón llam arte el alm a del, 
inundo. ¿A donde no penetró  tu  perspicaz en-: 
tendim iento ? ¿Qué ciencia fué estrangera a tu^ 
vasta comprehension ? |Ah Señores ! Sufrid qtie^ 
yo me ciña á estos ^>precisos: limites por no dar- 
mas torm ento-'á  vuestra paciencia. N a d a , nada, 
quiero: decir sobre su extensión en la ciencia 
Logica , que debiera llamarse por excelencia 
ciencia suya. ¿Quién manejó ios instrumentos de 
inquirir la verdad como nuestro Ente ? Callen 
los Aristóteles , y  Porfirios en su presencia. El so­
lo supo , y pudo hacer , que se consumiese' mas 
tiempo en aprender á" indagar la verdad , que 
en indagarla. ^EL hizo c re c e r , el cuerpo de los 
Proe?niaIes de la Logica á u n a  ̂ estatura casi gi-, 
gantesca. • Horas felices y tiempo bien aprovecha -̂  







do y vigilias bien logradas aquellas que hemos 
consumido en decorar , en re tener tomos en te­
ros de esta provechosísima Proto-ciencía y ori­
gen fecundo de las reumas ̂  de las jaquecas^ y 
de las pulmonias.
Pasemos ya de la Lógica á la Fífíca. [O que 
campo tan  extendido se presenta á mi débil esr 
piritu  para amplificar el elogio de nuestro in ­
m ortal E n te ! [Qué fecundidad de inventiva pa­
ra  crear Syst^m as! [El hace del mundo entero  
un  Dios indefectible en el cerebro de Espinosa. 
El empuja la m ateria inerm e para com enzar una 
carrera  interm inable en un  espacio > que solo 
pudo inventar nuestro gran  Ente y com unicando su 
hallazgo á su amádo Cartesio. El t i r a , y añoxa, 
pesa , y repesa y alarga y y acorta y sube, y baxa 
á  toda la n a tu ra leza , formando como Arlequín 
im  perfecto equilibrio en el Systema N ew toniano. 
E l derrite  los C ielos, y hace n a v e g a ría  los Pla­
netas á vela y rem o ,  sin mas brújula que la 
equacion de los paralelos ; y en quanto á Jas 
long ittides, sabe mui bien que por allá há dias^ 
que^ se descubrió la  quadratura del circulo.
El cuelga los Astros otras veces,  á la ma­
nera  que están los Carneros en el rastro. Allí 
se colum pian , se retrogadan , estacionan , se di­
rig en  , y aun le faltó poco para hacerlos péndola 
de otros tantos Reloxes Celestiales. El ha pobla­
do ios Planetas , ha carciilado la extensión de 
sus te rre n o s , la distancia recíproca de sus cos­
t a s ,  Ja calidad de sus aguas ,  la condición de 
sus a lim entos, la ocupación de sus C olonos, y  
aun  por el Padrón desús Parroquias ha conje-
tin a -
turado el numero de sus habitantes. Por ultimo: 
éJ 5 si Seifores 5 el Ente de razón viendo que es- 
•taba entredicha la comunicación de E téreo s , y 
'Sublunares, lleno de humanidad , y deseoso de 
extender una nueva ram a á t  com ercio , ha in- 
>v^ntado los Globos Aerostáticos > cuyo descu­
brim iento reservó para honor inm ottal de los 
-Franceses sus apasionados. Yá desde hoi verémos 
-subir a los "mortales en hombros de los vientos,
' veremos conducir el R u m , C afé ,  Ponche , y 
Salchichón, para regalo de las Constelaciones; 
se ^vestirán á la moda las Estrellas hasta ahora 
fixas, y se ' em barcarán para aquellas diafánas 
tregiones enjambres numerosos de Amoladores, y 
.Peluqueros. ^ .
¿Quién havia de creér  ̂ que engolfado^ nu- 
,estro Ente en alta m ar de estas deliciosas íacuJi- 
. tad es , le sobrase capacidad para dirigir su ruin-, 
-bo hacia los Paises altos de la Teología ? ' Siit 
. embargo j el hecho desmiente la presunción. I t  
sino , decidme í ¿quien pudo contribuir á ilustra|r 
d a  mayor parte í e  esos tratados á&Conciencia tan 
luminosos , tan  abundantes de bellas distincío- 
-nes especulativas para una m ateria de suyo.prac­
tica ? Nuestro Ente. ¿Quién hallária el medio de 
introducir en la M^ral todo el golpe de luz que 
producen la M.etaftsica , y la  Diale tica ? Nues- 
' tro  ilustre Ente. ¿Quién ha hecho crecer el eu- 
- erpo de la Escolástica , organizandole^ con los 
huesos de Q uestiones, igualm ente solidas, que 
in teresantes, con tantas venas de Prologomenos^ 
Instituciones , Prelecciones » y Aparatos, ejttracta- 










C0S5 y JurisCóñSliitóS ? N uestro erudito Ente. 
¿Quién ha com]3aginado esas Obras inmortales 
de á quince  ̂ de á veinte  ̂ y de mas tomos  ̂seiur 
brados de flores de la invención y  y gusto más 
exquisito : distinciones oportunas > Coroter/oí Es- 
colastico-Historico-Dogmatico-Critíco-Polemicos , y 
Conclusiones tan necesarias , co m o : sí es posi* 
ble la Encarnación del V erbo , despues de diez 
y siete siglos de hayerse obrado ? N uestro E n­
t e , m iestro fecundo Ente.
Por ultimo (p a ra  no abusar mas tiem po de 
vuestra tolerancia ) lleno de dias , y de m ereci­
mientos literarios ,  haviendo sido el Coco de los 
C oncursos, el Torbellino de los T ea tro s , causa 
de las ronqueras ergotisticas ,y  molde de los Por- 
chinelas Escolásticos: sus enemigos, si Señores, sus 
enemigos , los ilustradores del Siglo iluminado ,  
no tando la alteración de sus pulmones ,  despues 
de una fuerte d is p u ta s o b r e  si era posible que. 
Dios hiciera otro Ente semejante ,  le h irieron  , sí, 
le hirieron de muerte en aquella parte  delicada.:: 
jAh crueles! Parricidas del m ejo r, y más ino­
cente de los Fantasmas ! ¡Ah ! Venga sobre es­
tos inhum anos Enticidas todo el peso de Bar­
bara ,  Celarem. Veanse cercados por todas 
partes en medio del quadro de las Contra-i 
ditorias y  Contrarias ,  Stibcontrarias y Subalternas. 
Vosotras , voso tras, Furias Dialecticas , heridles 
con el Ariete Logico ,  con el Cornigero Dilemma., 
S í , s i ,  generación adultera , vendrán tiempos, 
en  que de las cenizas mismas de vuestras poten­
cias , que llamáis ilustradas, de vuestras obser­
vaciones , de vuestros ca lcu lo s , de vuestras com-
bina-
•binaJciones 5 'y experiencias V renazca Ĉ‘omO el ¥eh
nix lili nfievo Ente de razón-3 mui parecido á el 
*qiie por c-aiisá ''acabamos de rperder* . >
' ■ Ent?r@taiYta é^ijAgM’ ’v u ts í^ s  2i0grim'as 
"dóres de fíife t̂íió'^^geíi'é'i^Qáb ^iftMtoi^-iy-isabaid'ji que 
mtiríÓ ileiiC) ki'é ̂  ̂ á!tii^bsida?d kie' rv6si>giláeion¿. Las
‘edades pasádás*vínieMn ;-d ■ coroíiarie  ̂ Cí>ii el L au ­
re l de Ab'élo y y  tá- sér tekigíís su ultima vor 
iíMtadP?íÍ3% n d r a  M h  ^í^pi> ília5bi^í»%¿3esoai^r^ 
servando para mejor Pu-
t í t m  P ^ 'd m d  eSfériibs iñt)iíiM^dsouoálímÍ®‘£xac-- 
titiid  de su ’contehidU. '/P br ' aóm sab in o  uni- 
cainente , qdé áéxó  ilés - Legados >'cil sil/Testamen+ 
tó-: - el t jp r íi^ rb  ál'feáfei^^^bííd^ ^doBiifóní y para 
qUéId^%Hfr'
dríd  ̂para-qílbí^de Sííá
y poseyese liii Patroíí&é'-’' de lLegoS^^ entrase^ 5 y 
Caliese pof' dónde-sé'yfe'^ aiitbjase - coiíiiese  ̂ y 
behie'Se ‘ - U ó ¿ a  J d b l ^ ' S á r i t Ó S  y de ' sus 
H istoriis - 5 'áiiñqtó Ibs ' Aiílórés'í e s tén  Caiioid 
nizados 5 y sean Doctores de da I g l e s i a s i n  mas* 
provisión para esta empresa que una Ironía  ̂un  
Apostrofe , y  una * Bufmádai- Item  : para que no 
pereéiese-da ‘ i^émoría dfé daA ilustré Bienliechor'- 
ftié' su expresa voIUUtañ  ̂Iqiíb siVddelfedero lleva-;
sucesivo por ^ ‘'SbbremOl^bre dél Entev
Así ccmSdmo la "brilidtite- qcarrera' » de siis 
dias el iffm bi^ l ^úIfé^de'^rafeonvíle>
xando á 'ías 'ge:b?er§í^aií^'^íói¿€l-LÓgÍGás el dolor 










Sabía Provincia de G ran ad a , á quien sobra Ja 
beneficencia hacia los menesterosos y determ inó 
hacerle los honores fúnebres y y  darle honrrosa 
sepultura dentro de sus Claustros. Sobre el Sepul ­
cro m andó poner la Losa de su Nuevo Flan de 
Estudios  ̂y en él gravado por mano diestra el 
siguiente Epitafio.
B
E P  I T  A F  10 ,
lAjo este M armol frió 
descansa reducido á breve lecho 
e l Padre natu ra l del desvario : 
á  quien venia estrecho 
todo Cerebro por mas y y  mas vacío.
El fue un Ente sin honrra  y ni provecho: 
fixó su im perio varío 
en  medio del espacio imaginario.
M urió y como vivió y de agitaciones, 
de riñas ,  de pendencias y de rencillas, 
y de un mal de pulmones 
anduvo con la m uerte á zancadillas:
Las sombras , los ep ec tro s , las visiones
le  lloran á  quadrillas ,
sin saber lo que es, ni lo que ha sido,
si ha m uerto, si ha sanado, ó si ha vivido.
Tú , Solitario 3 que á este la ig a r vienes 
á ofrecer tus gem idos, y tus votos, 
si tienes Ju ic io , y aún  sino le tienes, 
esa tum ba rocia con el L o to s :
Dale mil parabienes 
á las A tropos, Lachesis, y  Clotos, 
y  di con voz sañuda á los in g ra to s:




snnb \  c ?3idsíir.1 asioncH Eoi {
,^r .̂,9 r.» f̂ .-;ff íR- ,cni??jjfiiQ p.:;2 sb Ci.■•* .•.•■ -
■",■' •.  ■ '- í: ■ "f : ■ '  • ■- - ' í
13 \  r ?A'v’A-Sí\i', i'i,
(.aiijíq^l 33ii3Ííj.iíi
I ÍJ
3ínn ¿ cfíbnrr^xD í>!) lídiúao’í^
<. fcoeOi3j£3íl9íH 20l siOBíí Ebíl33ibi:ií>d
’ Ollíj .' i-j
• . 0 1 ' ^ ! ^ ^  ’ i i  ‘ i ’a .
CTT,
o.ui l<:>rrí.: A./', ají;? ,
A'/Aid i; oLi.OJíbs’i ¿ aIBAíAíj 
;ohJvA3b b b  Ifí'tffjnn sibíiS. la 
e.M‘:3AÍ29 KÍ;i37 flAKJp íi 
'odv ■' , ■  ̂ •■ ■»"•? o..-‘J ,'í3 -' rib';.;
\
4.
•'b-. A'7 -r*f iA; ;rn  t.'S 07-a  
OÍOiJráA Í3,) OiL'Ani 113 
5^£3.flOÍ3í;lÍgfi s d  t dlViV OÍ'ÍO'J r OlAObT
coííU bílS i e-b rPfúoiAAbrAo o b c A o b ó i  s b
C aíJonuí/q  ed  i^ 'í í  ; j í  a.: v 
;? /:;ib ¿ o /a .;¿  H 0 .0 9 ÍÍO  £i: q o a o v i íb n i :  
PAlíOléiv P£Í t  801ÍD3q3 20l c OBOduiOÍ '¿lid 
c í£ ili:^b£i;p  d HK' o íi 3Í 
^o L h  Rfl 3 ííp  o í in  Oíjp o í ojkjBE í i h  
.ob lvho .B rí 6 '  ̂ obsiiB?. x d  la ecr?.9íf':i Bí . i«i 
:.d7 B 0 0 ?   ̂ d ílÁ j- 'O d  c ^
f p / j ic v  ^í:í Y t^ o d i r n s g  so j -iso o fio  x  
. f ¿ s :  3Í1 3Í o n i2  firjB Y <i o b if j j ;  PA nsil ia 
; -o 3 g J  lo  íio o  BÍOOl fíd'-KíJ £80  
g o fu rb r íA q  i b i  oíbCI
, j- q c ' -  * 3íjv-i ¿cqO ijA - Piií £ 
, ! 8 C a n a i d  POi B cb aH E Í SOY fíOO 10 %
^oíi abíiVL \u ^ K
